Capítulo 62 - Respuestas

· Quédate quieto.

Maximus luchó por sentarse en su cama.

· Ya me oíste. Quédate quieto -el médico apoyó una mano en medio de su  pecho y sin mayor esfuerzo lo empujó hacia atrás. 

· ¿Marcianus? 

· Por supuesto.

· ¿Qué día es hoy?

· Martes. 

· Eh ... ¿qué martes?

Marcianus sonrió y se sentó en el borde de la cama del general con la facilidad nacida de la práctica. 

· Dormiste durante dos días ... con una ayudita de mi parte. 

· ¡Dos días! -Maximus luchó nuevamente por levantarse pero el médico lo empujó hacia atrás, apoyándose con todo su peso sobre el hombre herido y aferrándose a la cama con la otra mano para desalentar cualquier posible desobediencia. 

· Sabes, Maximus, a lo largo de estos años te he sacado unas cuantas flechas pero esta vez estás hecho un desastre. ¿Quieres que te cuente sobre tus heridas?

· No. 

· Empecemos por tu cabeza.

· No -repitió Maximus obstinadamente, volviendo su cara hacia la pared. 

· Tienes numerosos cortes y contusiones como consecuencia de haberte golpeado contra las rocas del maldito túnel.

Maximus se dio la vuelta rápidamente para mirar a su viejo amigo.

· ¿Cómo te enteraste de lo del túnel?

· Tu me lo dijiste. 

· ¿Cuándo?

· Antes de desmayarte y caerte del caballo de Quintus. ¿No lo recuerdas?

Maximus movió la cabeza negativamente. 

· Marcianus, hay una familia en la fortaleza, con un niño gravemente herido ...

· Lo sé. Me pediste que fuera a la fortaleza y lo hice .... a través del maldito túnel. 

· ¿Qué ...?

El médico alzó una mano pidiéndole silencio.

· En un momento. Ahora estamos hablando de ti. ¿Dónde estábamos? Ah, sí ... tu cabeza. Es una suerte que sea casi tan dura como esas rocas  -Marcianus sonrió brevemente y se acomodó el largo cabello gris detrás de las orejas antes de seguir hablando- Te extraje las flechas, que por cierto no causaron mucho daño. Tuviste suerte de que el clima estuviera tan frío porque eso evitó la infección. Hubo una ligera fiebre pero las heridas causadas por las flechas se cerrarán sin problemas. Tus manos, pies y orejas sufrieron un principio de congelación pero también lo superarás. Sospecho que tienes algunas costillas rotas a causa de la caída del caballo. Nunca nadie te vio caerte de un caballo de modo que nadie reaccionó a tiempo para sujetarte y te diste un buen golpe. La verdad es que estás todo lleno de moretones.

· ¿Qué pasó en ...?

· Aún no terminé -el médico miró al hombre acostado con gran afecto- Maximus, el problema son tus rodillas. No sé qué les hiciste pero te las raspaste de tal modo que te arrancaste los tejidos hasta llegar en algunos lugares al hueso. Te extraje trocitos de piedra, lana y suciedad pero se necesitará tiempo para que se curen. No puedes doblar las rodillas por una semana para evitar que la piel que está creciendo se dañe.

· No puedes hablar en serio.

· Hablo muy en serio. Trata de mover las piernas.

Maximus lo intentó sin resultado alguno.

· ¿Qué me hiciste?

· Tablillas. Estás entablillado y así te quedarás, general o no.

· Marcianus, si no soy capaz de hacer lo mío, no lo seré -la voz de Maximus sonó desesperada. 

· Hmmmm ... te refieres a nuestro inesperado visitante. Bien, yo no me preocuparía mayormente por él. Dudo que, con este clima, se quede mucho por aquí.

· Por poco que se quede, puede causar mucho daño.

· Ningún daño permanente. Los soldados te son completamente leales y nunca lo obedecerán mientras tu vivas.

· ¿Ningún daño permanente? Díselo a las esposas e hijos de los hombres que quemó vivos -Maximus pensó en Helga y se preguntó si las cenizas de su esposo estarían mezcladas con los de aquellos que habían muerto en la torre de asalto. 

Marcianus suspiró.

· Sí, eso fue muy ... desafortunado. Commodus convenció a los soldados de que habías muerto y de que los bárbaros habían cortado tu cuerpo en pedazos y se lo habían dado de comer a los lobos. Dijo que era por eso que no podían encontrar tu cadáver -Marcianus arregló la manta que cubría a Maximus- Nunca vi a los hombres más contrariados y todo el campamento se puso de duelo -De repente, el médico sonrió- El pobre muchacho que te descubrió en el campo de batalla estaba convencido de que había visto tu espíritu. 

· ¿Tu creíste que había muerto?

· Yo ... yo le pedí a Dios que te trajera de regreso sano y salvo.

Maximus sonrió y dijo en un tono impertinente:

· ¿A qué dios?

· Al único Dios que creo existe. Mi Dios es un Dios misericordioso, Maximus, y respondió a mis plegarias. El sabe lo mucho que Roma te necesita.

Maximus estaba azorado y luchó por encontrar las palabras. 

· ¿Sigues a esa secta religiosa? La de ...

· Sí.

Maximus echó una rápida mirada hacia al entrada de la tienda, luego volvió sus ojos nuevamente hacia su amigo.

· Por el amor de tu Dios ... y por amor a ti mismo ... no lo divulgues. Tienes que saber que están persiguiendo y matando a los cristianos por todo el imperio. 

· Lo sé. 

Maximus miró preocupado al hombre a quien había conocido desde que era un muchacho.

· No sé qué decir.

· No tienes que decir nada. Aunque no te des cuenta, Maximus, la vida que llevas es la de un cristiano ejemplar.

· ¿Un general cristiano al mando de un ejército de Roma? -Maximus se echó a reír- Creo que no. 

· No, por supuesto que no. Sería imposible. Pero, siendo tu mismo haces que ser yo mismo sea mucho más fácil. ¿Entiendes?

Maximus estrechó la mano de su amigo.

· Sí -dijo- Te entiendo. Gracias.

Una sombra se perfiló a través de la entrada de la tienda de Maximus y éste cambió rápidamente el tema de conversación.

· ¿Dónde está Cicero? -preguntó.

· Lo envié a descansar. El pobre está enfermo de preocupación por ti y te ha cuidado día y noche desde que volviste. 

· Marcianus, sé que estás evitando decirme lo que quiero saber acerca de la familia en la fortaleza y estás haciendo que me ponga muy nervioso.

El médico suspiró.

· Encontré el túnel exactamente donde me dijiste que estaría y entré en la fortaleza con otros dos médicos y varios guardias. Llevé medicinas y comida y ropa, tal como me dijiste que lo hiciera. Tomó un poco de tiempo encontrar la vivienda donde estuviste cautivo. 

· ¿Y?

· No encontramos a nadie.

· ¿Qué?

· Y revisamos toda la fortaleza buscándolos. Se fueron. 

Maximus digirió la información y dijo con una voz que sonó muy pequeña.

· Creo que, a pesar de todo, no confió en mi.

· Dudo que la decisión haya tenido que ver con la confianza. Probablemente fue cuestión de instinto materno. Vio la oportunidad de huir y la aprovechó.

· Pero podría haberse ido antes con los otros y no lo hizo. Se quedó a causa del niño. Marcianus, estaba muy mal. No puedo creer que se haya arriesgado a viajar con él en esas condiciones.

El hombre de más edad se encogió de hombros y se inclinó para acariciar al enorme perro echado junto a la cama de su amo, de modo de que el general no pudiera ver su rostro. Había encontrado al niño. Lo había encontrado ... enterrado en una pequeña tumba cavada en el suelo de la choza, amorosamente envuelto en pieles. Había retirado los vendajes del muñón y visto lo que había matado al pequeño. Aún si hubiera llegado días antes, no hubiera podido salvarlo. 

Maximus no necesitaba saberlo.

· Tenía más o menos la misma edad que mi hijo. 

Marcianus se puso de pie y se estiró aparatosamente. 

· Maximus, hay mucha gente que quiere verte pero los voy a mantener a todos a raya hasta que estés más fuerte. Gracias a ti, este campamento funciona con toda eficiencia pero, si lo deseas, puedes transmitir algunas órdenes a través de Quintus ...

· No, Quintus no.

· Quintus es un buen hombre, Maximus. Es tu segundo en el mando.   

· Lo sé, Marcianus, pero estoy preocupado por su ... amistad con Commodus y por algunas de sus decisiones recientes. 

Ahora, fue el médico quien miró hacia la entrada de la tienda antes de sentarse otra vez junto a Maximus y acercar sus labios a la oreja del general. 

· Tal vez “amistad” sea una palabra demasiado fuerte pero Quintus parece cautivado con los pretorianos y, francamente, nunca vi nada como ellos. Son un aterrador grupo de jóvenes matones que Commodus parece haber seleccionado en base a su falta de consciencia y a su desmedida ambición.

· Hummmm ... se las arregló para encontrar otros como él -dijo Maximus pensativamente- Marcianus, a pesar de su juventud y de la buena salud de su padre, tengo la impresión de que Commodus se está preparando para su futuro papel como emperador y que está reuniendo partidarios. Está buscando hombres que lo obedezcan absolutamente, sin importar la vileza de sus órdenes a cambio de ... ¿qué? ¿Prestigio ...? ¿Riqueza ...? ¿Poder ...? 

· Bueno, creo que eso basta para excluirte -respondió Marcianus y ambos hombres sonrieron. 

· Me tiene resentimiento desde que Lucil ... -Maximus se detuvo bruscamente.

· ¿Lucilla? -dijo Marcianus completando la palabra. 

· Eramos buenos amigos y Commodus lo odiaba. 

· Sí, lo sé.

· No, no lo sabes -dijo Maximus obstinadamente.

Marcianus se echó a reír.

· Mi querido y joven general, todo el ejército sabe que la hija del emperador sentía por ti algo más que un poco de simpatía. En un ejército, nada permanece en secreto por mucho tiempo. Hay demasiados ojos y oídos. Hablando de ojos, los tuyos se están cerrando. Te dejaré descansar. Si necesitas algo para el dolor o para ayudarte a dormir, envía a Cicero a buscarme. No estaré lejos. Como el resto de los soldados, tengo un interés personal en que te pongas bien tan rápido como sea posible y eso implica mantenerte en cama durante al menos una semana.

· Marcianus ... una última pregunta. ¿Cuándo llegó Commodus?

· Justo antes de que comenzara la batalla, creo. Pero algunos de los soldados dicen que se mantuvo aparte de modo de no correr el riesgo de ensuciarse el uniforme. Cuando se supo que habías desaparecido dentro de la fortaleza, arribó cabalgando como un héroe, listo para tomar el control del ejército privado de su líder. Debo decirte que, después de que Commodus informara sobre tu muerte, muchos de tus hombres quisieron colarse en la fortaleza para buscar por sí mismos pero sus pretorianos la mantenían fuertemente custodiada. 

· Commodus debía saber que aún estaba vivo. Sus hombres no encontraron mi cuerpo.

Marcianus se acarició la barba gris pensativamente.

· ¿Quién sabe lo que hay en la mente de ese muchacho?

· No es estúpido, Marcianus. Me quería muerto.

· Puede ser pero te subestima todo el tiempo, ¿no es cierto? 

El médico sonrió. Maximus le devolvió la sonrisa. 

· Disfruté de nuestra charla. 

· Yo también. Yo también. Que descanses, Maximus -En su camino hacia la entrada, Marcianus sopló algunas de las velas, reduciendo la luz en la estancia para que el hombre herido pudiera descansar. Pero Maximus sabía que no se dormiría fácilmente porque una terrible tristeza se había apoderado de él. Marcianus no había dicho mucho sobre Helga pero sabía que la muchacha nunca hubiera intentado viajar con su hijo tan mal herido. Se había marchado porque el niño había muerto. Su amigo había querido ahorrarle el dolor de saberlo. Maximus finalmente se fue adormeciendo, su ceño fruncido relajándose a medida que sus pensamientos pasaban de la pequeña familia encerrada en la fortaleza hacia su propia familia, a salvo en España.
